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ólo pequeñas crónicas en 
algunos diarios dieron cuen­
ta de un hecho conmovedor: 
eJ sábado reciente fue sepul­
tado oficialmente un grupo 
de 15 personas detenidas 
desaparecidas o ejecutadas 
hace veinte años atrás y ente­

Un pequeño homenaje 
Cada día se hace éticamente más urgen­

te que los que hicieron desaparecer perso­
nas digan honestamente dónde están los 
cuerpos de los detenidos desaparecidos. 
Dramáticamente, esa es la máxima aspira­
ción para tantas madres y tantos hijos. 
Reflexionemos: eso, que es tan poco, es 
''tan lindo'' para muchos seres humanos. 

rradas, en este tiempo clandestinamente, en 
el Patio 29 del Cementerio General. 

' Estas quince pers.Qnas son sólo una 
pequeña expresión de una gran tragedia 
colectiva que afecta directamente a más de . 
ua millar de familias y a nuestra sociedad 
er, su conjunto. Encontrar los cadáveres del 
padre, madre, hijo o esposo asesinado es 
ua derecho inalienable para cualquier ser 
humano y una obligación ineludible para 
nnestra institucionalidad. 
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Encontrar los cadáveres del padre, 
madre, hijo o esposo asesinado es un 
derecho inalienable para cualquier ser 
humano y una obligación ineludible 

para nuestra institucionalidad. 

Lo dijo la presidenta de la Agrupación 
de Familiares de Detenidos Desaparecidos, 
Sola Sierra: ''No podemos seguir esperan-
do la verdad gota a gota''. _ 

En esta oportunidad y como un pequeño 
homenaje a todos esos familiares sufrien­
tes, transcribimos una estrofa de uno dé los 
cantos entonados, con dolor, en el acto 
ecuménico: 

En la ceremonia ecuménica de despedi­
d-1, celebrada en la Iglesia San Ignacio, 
ré-pleta de una muchedumbre llorosa y res­
~tuosa, no pudieron dejar de conmovemos 
h:mdamente algunos testimonios. Por 
e_iemplo, dijo un joven: ''Te buscamos, 
padre, durante tanto tiempo, sentimos tus 
palabras y tus consejos, pero todo fue inú-

til. Ahora ha sido tan lindo, al fin, poder 
verte, encontrarte''. 

Se habla a veces de crisis moral. Y se 
ven evidencias de ella en el joven que usa 
preservativos, o en aquel otro que comete 
un delito menor. La verdad es otra: la crisis 
moral que pueda afectar a nuestra sociedad 

se aprecia en toda su intensidad en el-ego­
ísmo y la incapacidad d~ muchos para 
entender a los más sufrientes y marginados 
y, junto con ello, en su pretensión de igno­
rar los grandes problemas y dolores de 
nuestra sociedad sobre la base de silenciar­
nos. 

... a pesar de los golpes 
que hieren nU(!stras vidas 
el ingenio del odio 
desterrando al olvido 
a nuestros seres queridos, 
todavía cantamos, 
todavía pedimos, 
todavía esperamos, 
todavía soñamos. 

(El autor es diputo.do del PDC) 

El retrato de Manuel 
Durante la inauguración del comando del candidato presidencial de Renovación Nacional Manuel 

. Feliú en la calle Seminario de Providencia, fue muy celebrado por varios asistentes un inmenso retrato 

del postulante a la primera magistratura. "Sales bastante bien en la foto, Manuel", le comentó el sena­

dor Sergio Diez. "¿No es cierto? Dicen que me parezco a Aylwin", afirmó el aludido. "Bueno, de eso 

se trata, ¿no?'', replicó el parlamentario: 

Alcaldes llorones 
y ediles 
"guapetones" 

El subsecretario de Obras 
Públicas, Juan Enrique Miguel, 
dice estar acostumbrado a trata¡; 

con los alcaldes de todo el país, 
en función de la dinámica de su 
cargo, experiencia tras la cual no 
soporta a los llorones ni a los 
guapetones. 

Los llorones -fácil es dedu­
cirlo- son los que se quejan 
amargamente de lo exiguo de sus 
arcas municipales y correlativa­
mente piden y piden recursos a la 
Subsecretaría de Obras Públicas 

para sus múltiples problemas de 
infraestmctura. 

Guapetones, en cambio, según 
Miguel, son los alcaldes que al 
margen de que tengan o no platas 
municipales no piden sino exigen 
fondos al nivel central, insinuan­
do o prometiendo que, de no ser 
atendidas sus exigenéias, pedirán 
audiencia con el ministro o con el 
propio Presidente de la Repúbli-

El maestro de música 
Muy bien recibido fue el pianista chileno Roberto Bravo 

durante su reciente estada en Ecuador. El músico ofreció un recital 
en el Teatro Nacional de la Casa de la Cultura ecuatoriana en 
homenaje a los 150 años del nacimiento del compositor Edouard 
Grieg, junto a la Orquesta Sinfónica Nacional, dirigida por el 
maestro Alvaro Manzano. 

Bravo brindó un concierto privado al Presidente Sixto Durán­
Ballén y también realizó un seminario de ejecución musical, en el 
cual participaron numerosos alumnos. Entre ellos, la joven Cristi­
na Arellano, con quien aparece en la fotografía. 

ca. 
Fue ése el caso del alcalde de 

Temuco, René Saffirio, cuando 
Miguel afirmó que las defensas 
ribereñas del río Cautín son un 
tema de incumbencia municipal. 

"Es harto capaz el hombre", 

comentó Miguel, pero parece que 
no entiende que si quiere ayuda 
tiene que ponerse con algo". 

Para Miguel, el asunto es sim­
ple: alcalde que no ofrece 
"ponerse con algo" simplemente 
no tiene problemas urgentes. 


